
EL CUERPO COMO CENTRO DE REFERENCIA
SEMANTICA Y USO DE ALGUNOS CIASIFICADORES

DE MEDIDA EN TZOTZIL,

I¡urdes de León Pasquel

Introdu¿ciórt

El tzotzil ---{omo mdas las lenguas mayas- se caracteriza por
rcner clasificadores en las exprésiones numerales. Los clasifica-
dores ocurren básicamente eil la frase numeral de la secuencia:

Frase numeral- Numeral f Clasificador 4 (Sustantivo)
Ejemplo:

cha' w' vinik:'cuatrohombres'
cuaro-ClÁS. HU MANO-hombre

i- ch'ix kantela 'una vela'2
uno- CLAS. IARGO vela

[¡s clasificadores denotan clases de objetos contables (perso-

nas, animales, formas) o constltuyen diversas medidas tradicio-
nales (montón, manojo, cuarta). En este trabajo me referiré a
alsunos clasificadores de medidas.' Corrtar, 

"t 
umerar, medir, pesar, segmentar' partir o calcular

una cantidad es una actividad que practicamos de torlra rutlna-
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asDectoc del lzotzil qui: desa¡rollo eh esrc uabaF' Or¡o agredecimienro a John
Lü¡u. tohn Havila¡d, Luis FerDándo l,ar¡, Renón AráPaJo yJo6é Antonio Flores
p"t a*-rcud"" .fti""" y va¡icas sugerencias. U n re€onocimiento má5 a CONACYT
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L frr"c n rio.ral *'oc'u"re con adltivc, demctmlivo6, cuantific¡(lor€s e intérro-
gativG.



ANALES DE ANTROPOLOCIA

ria y creativa; dado que supone una transacción diaria con el
mundo se inscribe en prácticas e instituciones do la cultura.

l¿ semántica de loi clasificadores numerales del tzotzil reve-
la un universo conceptual complejo que emerge a la superficie
de prácticas verbales especfficas: contar naranjas, cañas, perros
o papeles; medir el volumen de granos, masa o carne; el largo
de un hilo, una tela o un terreno; cuanrificar el tie mpo de trabajo
en el telar o en la milpa, requiere no sólo del conócimienro áe
un sistema lingüfstico, sino también del ejercicio de una com-
petencia cultural que varía de individuo a individuo, de
acuerdo con su sexo, habilidades, experiencia o intereses.

Uno de los trabajos clásicos sobri clasificadores numerales
en lenguas mesoamericanas es el de Berlin, basado en datos del
¿eltal de Tenejapa (Berlin 1968). En un intento por enconrrar
una estructura jerárquica en la terminología de lós clasificado-
res, el autor declara la insuficiencia del modelo raxonómico de
la etno$emándca para explicar este ripo de dominio semánrico.
Con base en los criterios di produccióri morfológica de la lengua,
deriva alrededor de 500 clisiFrcadores, y comoiesultado, reúne
una colección extraordinaria, no encontrada antes en otra len-
gua. Con los mismos principios, Laughlin (1975) deriva para el
tzotzil zinacanteco 

-lengua 
hermana del tzeltal- alrededor de

400 clasificadores.
Sin embargo, al explorar el sisrema de clasificadores del

tzotzil de Mitontik, nos encontramos que:

l. No todos los clasificadores 'posibles' son reconocidos ni
usados como tales, con funciones de rnedidas especffrr-
cas.

2. No todos los'clasificadores se reeuieren en todas las
situaciones de cuantificación o enlumeración.

Estas observaciones revelan -que el material derivado por
Berlin y.Laughlin esrá. integrado por formas hipotéticas que
resultan del aparato derivacional dela lengua, y qué sólo algunas
de ellas se usán realmente conro clasificadol.es.

En este sentido, considero c¡ue el estudio de los ¡rismos debe
abordarse desde una perspectiva que combine una descripción
semántica y otra pragmático- sociolingülsrica corno parG del
misnro fenómeno. La dtscripción s¿núitica debe exnlorar las
¡'elaciones conceptuales entré las rafces de la lengua.'por elem-
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Dlo. hay cienos rasgos semánticos que pernrean la gramática
iomo lá forma. la diñensionalidad (una, dos, tres dirnensiones),
la sustancia, v et número, asf corno la referencia al cuerpo
humano. Por átra parte, la descrip ción pragmdl'ico'sociolingülstica

debe dar cuenta dé cómo opera el sistema en contextos especfFr-

cos del uso. Encontraremoi que existen contextos 'tfpicos' a los

oue los hablantes asocian algunos clasilicadores.
' Asf se dice: 'medir la mil-pa', 'contar hilos', 'contar mazorca'
o'medir palma seca para cónstruir casas'. Esto nos da cuenta
de la pariicularidad iue tiene el sistema de ¡nedidas del tzot-

zil de áctualizarse en áreas específicas relacionadas con práct icas

culturales, con sus propias terminologlas, en contraste con un
sistema estandarizailo cbmo el métrico decimal.

l,a consideración de un nivel semántico y un nivel pragmá-
tico-sociolingüfstico tiene un propósito analítico y metodológico.

Sin embárgo, es importante notar qtle ambos aspectos están

en continua interacción y conflicto' Es un hecho que el sistema
de numeración y de clasificadores muestra presio-nes y cambios
sobresalientes, ánto en s.-l estructura como en su funcionalidad.
Estos cambios revelan, sin duda, ciertos aspectos de la situación
sociohistórica del pueblo que habla esta le¡rgtta. Observamos,
que el sistema decímal se lia incorporado a la lengua y no sólo

¡Sroliferan los números prestados dél español, sino que el sistema
visesimal maya ha deiado de ser productivo coll¡o sistel¡la llu-
méral en aleúnos coniextos, por eiemplo, el cálculo de cantida-
des en dineio o las actividadés de coniar en la escuela' En otros
campos, como la compraventa cn el mercado regional, o la
actividad del tejido, se-usan el sistema vigesimal y las medidas
locales. En los fequeños rincones de las actividades domésticas
proliferan las forriras tzotziles. Mirar a una mujer ctrando tcje,
irmar un telar, contar lrilos, agruparlos, elaborar la tela, trenzar
colores en patrones complejos, nos revela tt¡r mundo i¡lteliol de
una matemática cotidiana.

Sin embargo, la necesidad de los hablantes de recurrir al uso
del sistema deiimal en español los hace afirmar que su.lengua
no sirve para contar. Con respecto a esto más bien sugeriría que
el sistema de numeración tzótzil está en una situacion de hibri'
tlación,lo cual significa que el sistema decimal ¿¿ ha desplazado
al vigesimal, sinb que coexiste con las formas particulares del
trotzil. En este sentido. es interesante notar la relación colltra-
dictoria oue existe entre la reflexividad del hablante sobre los
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recursos que proporciona su lengua y la funcionalidad real de
éstos. Est¡ conciencia conrradictória 

'rwela, 
al mismo tiempo,

for¡nas caracterfsticas de conflicto y resistencia en el uso y
funcionalidad del tzorzil y el español. Sin embargo, no abundart
más aquf en esra cuesrión (De lrón 1985).

En este trabajo me referiré a una pequeña ársa de la semán-
tica de los clasificadores rzotziles, de liqu-e se derivan un n úmero
significativo de medidas locales. Preseñtaré el coniunto de clasi-
ficadores referidos al cuerpo humano.

El interés que tiene esta conjunro de medidas, más que en su
semánticál está en la dimensión de su uso. Con esto mL refiero
al hecho de que la productividad de estas forrnas cobra senddo
en situaciones de acdvidades cotidianas de rrabaio e interacción
social.

El cmtro ontrcpomórfico
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las medidas basadas en las manos y los brazos son referencras
básicamente eSocénricas, que muestran un tiPo de da'xis' Refe-
rirse a la medida de una éla o de un.estambre con base en la
mano, supone necesariamente que es la mano del que habla' Esto

da un caiácter doble a estas médidas; Por una parte, son estric-
amente Dersonales y, por otra, operatr conro unidadcs estalrda-
rizadas ieconocidai ücialmenté para calcular dimensiones,
tiempos o capacidades con referenciá al individuo. El uso de estas

medídas en'algunos contextos es notable. En la actividad del
teiido. por eieñlplo, las muieres son expenas en el uso de este

siite-a' paricaléular su tra-bajo; el trabljo ert la milpa también
se calculi con base en la normá de cada individuo como estándar
socialmente aceptado.

l. In marw coma foco de nudidas (k'obol)

l-a mano tiene un papel importante como fuente de produc-
ción de medidas de lorigiiud y áe volumen. L¿ existenciá de una
cantidad notable de medidai basadas en la mano muestra, de
alguna manera, la importancia cognoscitiva y social de esta parte
del cuerpo.

El ca'rácter egocéntrico de las medidas manuales se vuelve
más patente cuan-do las situamos en el lrrgar donde ocurrren. En
el tilido --que es una actividad protfpicamente manuál-, }ray
una 

-orofusién de medidas basadas en las partes de las manos
usadás por las muieres que contabiliz.an y iniden las horas y la
cantidaá de un trábajo éminente¡nenle personal. [-as medidas
de volumen usadas eti los nrercados loca[és o el) los intercambios
domésticos son también personales: puños, pilas y ¡nontones son
medidas coroorales que se neqocian en la interacción'

Explicarl ahora'las medidas de longiLud y de volumen
establelidas con base en la mano.

a) Medidas de tnngitud

la mano entera, los dedos y las partes de los dqdos se usatl
como referencia de medidas habladas. Se utilizan básicamente
para medir pequeñas secciones de longitud y anchura, especial-
inent. entré lai mujeres que tejen. Cada pedazo de tela, servi-
Ileta, blusa, camisa, enagua se n¡ide de acuerdo a las pt'o-
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porciones de la mano de la muier que lo manufactura. El tiempo
de trabajo invertido durante un dl-a de teiido se calcula tambiLn
con base en estas medidas. En ese sentidó, esta terminologfa de
medidas se asocia con el trabaio feme¡rino.

las siguientes formas expr:esan:

poch: ancho de la mano con los cinco dedosjuntos, alineados
pararelamente ('palmo') (figura l).

clnn h'ob: (cuatro dedos) 'ancho de la mano con dedos iunros,
del .fndice al meñique alineados pararelamente' (figu-
ra 2).

j- p'cj h'ob:
(uno- CI,ASIF. tres dimensiones-dedo)
'ancho de un solo dedo' (figura 3).

En este contexro, el clasificador y''¿j indica que el dedo se
utiliza para medir a lo ancho y corno'uñidad de rhedi<ia.

cá'¡¡.. 'cuarta'3
Medida basada en la distancia entre la puuta del ¡:rrlgar.y la

p.unta del meñique estirados. Este, aparte de tener "i usá 
",,¡,.-cffico de medida de longitud funcioni como clasilicador ser¡eial

para r-eferirse a objetos alargados como velas, carias, lójas tle
marz. |ln este senttdo, se lntersecta con una categorla semántica
más abstracta referida a'una dimensión' o ,fór¡na alar.gada'
(figura 4).

Hay varias medidas qrre se derivan de ch'ix.a

chan ch'ix:'cuatro guartas', Es equivalente a la rzra, nreditla
española de longitud que también se usa como
clasificador de medida en izotzil. Mide un poco más de
un metro.

vamh ch'ix: 'brazada' (ocho cuartas).
hSlcj:'distanicia entre la punm del pulgar esrirado y el índice

doblado'. Se deriva de la ralz posicional A4i.,a rr.pd illarse,,.
Es la posición del dedo fndice en esn médirla (ñgura 5).

Medid¡ foll, conocida en ntrestra cuhura, pa¡¡ medir lot'lgirud.
Con.rclación a la ralz úá'i¡, tluglün h¡ci una mención-eupgráfic¡ inrerc$¡tk.
ñaD¡¡ de un tusano lt¡madoFá i¡-t¡av¡nej o .,nÉdidor de gentcs.', Sc crce ar¡e s¡
r¡n gusano medidor cemina ¡obre un nillo .o s€i, lo .lni(lc"_ 

el niño rlcje dc cicccr
(1975:136).
lás t¡aduccione¡ son núas.

J
.l
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ch'u.lub: 'dístancia entre la punta del fndice estirado y la
punta del pulgar'. Cubre una longitud mayor que la nle-
dida anterior (figura 6).

Iln ch'u,¿ubtaobil es un palo para medir con base en ch'utub
(Laughlin: Ibü|.: I42).

b\ Medidas dc aolumm

la mano se puede usar también como unidad de medida
para volúmenes'y colecciones de objetos o sustancias. Estas

lnedidas se puedin usar en actividades domésticas o en el
mercado. entre tzotziles.

Un clasificador muy productivo es rniclr', verbo transitivoque
signihca 'agarrar con la mano', 'empuñar'; es una unidad de
médida basada precisamente en 'lo quc se puede agarrar con
una mano':'puño'- Se utiliza para medir objetos tto disct'etos
como yerbas, llores, granos, aserrfn, tierra y hasm cat'tte.

Es'común que loi vendedores ambulantes, al oñ'ecer grano
o vainas (de hába, chícharo), antes de establecer el plec-io, le
piden al comprador que 'agarre' la cantidad que quiere, para
hacer el cálculo, como sigue:

mi.ch'ano j ujulbp uk k'u yepal x-lok'-'A8árralo con tu rnano
cada nwnlón y a ver qué tanto sale'.

Esa interacción tiene la forma de un intercambio coopera-
tivo en oue comprador y vendedor comparten Dersrlect¡vas
recíprocai. El veniledor "¡íre-mide" al cornliradol medi.inte trn
ofreiimiento como estratégia para url trató qtre resulte, obvia-
mente, en su beneñcio. El com¡rrador se pre-apropia del prodrrc-
to "midiéndolo" cotr referencia a sus propias diI¡ensiones. Esta
interacción muestra, además, las reglas de cortesía características
de la compraventa entre tzotziles que.fttncionan, también, como
formas qúe.identifican la pertenetrcia a este grupo social. Ng
operan, por ejemplo, entre izotziles y mestizos o intertned iarios."

5 Conviene mencion¡¡ el t¡abajo de J. A. Flores, sobre l¡ comPravent¡ enl¡e oaomles
y mestiz6. Comenta, en est€ s€ritido, que "les üolaciones a la3 ¡eglas de cortela
indicen la confronEción de las distintas identida&s sociales de loÉ sujetoÉ,lo cual
siemprc aupone la posibilidad de una ruPture y, Por lo (allto, del fracaso de L1

interacción de compra-venl¡" (Flores I985i?4). [sto ilustt¡ clara¡¡¡enle ]a situ¡ción
entre tzotziles y bdlnos en el Nercado d€ san Cristóbiü
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Otro uso reconocido de nich','puño', como clasihcador de
medida se da.en el contexto .de la ventadecarne. En lazona
de Mitontik el uso de la balanza no está generalizaclo. Dado que
no hay carniceros especializados, sino quá rnuchas veces el due'ño
vende su propio animal, el arreglo de las cantidades a vender
y de las formas de éstas se establece en base al criterio del pu-
ño o de las formas de los pedazos o piezas desprendidas (en ésre
úftimo caso se usan otlos clasificaáores mensurales cono jeh,
'cuarta parte del animal'; p'ci,'pieza entera'; /i&, 'pieza olána
como el cuero'(De León l98it. '

El uso de lai manos opera éo-o rn princi¡rio conceptuar que
estructura otras medidas. lnteractúa cón orrir dimeniiones se-
mánticas como el tipo de ruslancia del prodrrcto y la fomru de éste.
Tenemos.las siguientes formas de ilasificadórci de nledidas
relacionadas con la mano:

Otras medidas son:

puh': 'mano llena de nrasa, pozol' (DErivado de la níz ltuh'
mezclar con agua, con la mano, ¡rozol, ntasa, lódo)
(t aughlin, Ibid.:290).

tom:'ltaz de paja, palnrá agar-i-ado con lirs clos rna¡ros'
(Derivado de la raíz tnnr 'sostener con la rnarro') (Larrgn-
lin, lbid,:343).
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Según Laughlin en Zinacantán existe una medida con base

en la ñumeraci,ón vigesimal para nredil malrojos de paja:

bk':'4A0 manojos de paja' (Laughlin /áid.:84).

Este numeral es la forma para el 400 (20 X 20) de la
numeración vigesimal maya. Aunque es posible que etl Zinacan-
tán esta forma*se haya esÉecializado coñ ese seniido específico,
este uso tan restringiáo parece extraño. En M itontiko se usa como
numeral referido i 400 unidades no especificadas'"

El volumen contenido en manojos y puños se utiliza como
criterio para vender pequeñas cantidades de Productog como
chiles, cicahuates, vainal, en Pilas o montones previamente
ordenados para la venta, Así tenemos üus'montón' y D-oP'pi-
la', derivadbs de las raíces áru'amontonar'y lzol'reunir, aglu-
tinar'.

El volumen que se mide con la mano se instituye en Pequeños
recipientes que éstandarizan la candidad (boch) 'guacal'.

El sirtema tradicional basado en la mano se complementa
con las medidas de volumen coloniales, especialmente para
crandes cantidades de granos." 

Especialmente en lÑenta al mayoreo se utilizan lás r4edidas
coloni'ales:

Iitro o kald¿ra: 'médida de metal pata gmnos'.
huarn, uarcha, kuarcho:'caja de madera de 5 litr-os para tnedir

malz'.
'alnrul (esp. almud):'medida de madera para granos de l5

a 20 litros'.

Notamos que en intercambios a pequeña escala los sistemas
tradicional v cólonial se utilizan indistintamente. Los sistemas se

negocian entre sl, se hibridan y se adaptarr' [l litro, por ejenrplo,
equivale aproximadamente a 2 jolt (dos por dos uranos) que son
4 rricñ' (4 puhos).

Más aiielante hablaré soble los conflictos que ocurren en la
negociación de las medidas para la venta a gran escala.

6 John Havile¡d comentá qr¡€ eso for¡n¡ tánbién tiene uso geDeral en el lzotzil
zinácanteco.
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lÍ. I¿s brazos

L-os brazos, como las manos, también se usarr Dara medir
volúmenes 

-y longitud_es. .,¡Iop -como dije antes- ie usa para
referirse a la cantidad que se puede llevar, cargar en loi dos
Drazos Juntos,

La medida ¡bu es equivalente a una 'brazada', o distancia
comprendida entre los brazos extendidos, Iateralmente . I-a rafz
y las formas derivadas son las siguientes:

jav: ralz posicional
jaua: (verbo transitivo) medir en brazada, palma, cuerda,

extensiones d,e tierra. jawobil balamil: vara para medir
tierra cuyo largo es equivalente al de uña brazada
(Laughlin, Ibid.: 148).

I-a noción de 'brazada' (¡bu) es productiva para ntedidas de
longitud y superficie:

[¡ superficie de la üerra sc expresa en término¡ de un hllól qr.re equivale
a 25 por [00 brazadas, o a 50 por 50 brazadas, o rierr.a en la que I litro de
maíz se pueda sembrar (Ld. ghlin, Op, ci!.15321,

La brazada, por supuesto, varía de individuo a individuo. l, brazada
promedio de un propierzrio de tierra, de esrárura cortá, equivale a 1.6
metros.., El tamaño del td,tlón puede variar en ur¡ l5%. deoér¡die¡rdo de
qué brazada se acepta como esúndar (Canciau 1972:187). '

I¿ brazada se utiliza también ¡:ara el tiernpo de trabajo
invertido en la tierra laborable. La inña ('tarea"¡ ás una unidád
de medida, se basa en la brazada y en el tiempo de rr.abajo
in_vertido.en la rierra. Para preparar óon azadón e{uivale a 2 pór
20 brazadas; para desyerbár 5 por 20 brazadas y'para plantar,
un ola entero oe trabato.

En los sitios donde se riene que usar la equivalencia con el
sistema métrico, $e utiliza la fuctár¿a como unidad de medida.

lll. hnclusion¿s

a. Semánlica
El sistema mensural del tzotzil sc estructr¡ra con base en los

principios conceptuales de la geontetría y el cálculo tr-adicional
y de las relaciones de espacio cornplejas. L,as nredidas basadas cn



el cuerDo son una de las fuentes de relaciones semánticas abs-

;";; á; esfacio. Dimensionalidad. e interacció¡ to,tP9l1l t"n
el obieto op'eran como un principio organizador de algunos

,.c,ritot de'cuantificación de la lengua'
En el cuadro adiunto presento las dimensiones semántlcas

cue conforman este campo de medidas'
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DIM¿NS/ONES SEMANTICAS DE ALGUNAS MEDIDAS

TZOTZILES

(Iargo) (Plano)
(l dimensión)

(redondn)
(2 dimensiones) (¡ ¡frnglgg9

poch
(palmo)
chank'ob
(4 dedos)
jb'efk'ob
(un dedo)

ch'ix
(cuarta)
chnn ch'i.:t

(4 cuartas)
wxnk ch'ix
(8 cuartas) =

mich boch litro
(puúo) . lquaje)h'et knldero
(montón)

jrp 'almul
(rnontón)

chuh
(racimo)
lom
(manojo)

jov jop
(brazada)
uvlón
(25 x 100

(2 brazos)

brazadas

tarea

Clave: El cuaüo ¡ntÉrior mue€tra L1s e(üdás de lorrgitr¡d, sl¡perhcie y volttnren
ñ"áis-iri E ie ietenc¡ de Ia mrno y los bra-zos En.fá columria I (de izqr¡¡crda a

*:TR;l*1';i".1:".:"^s.iHSt ffi''*"irv'l,ilÉ3io?¡or t*.¿¡¿, -r"ni¡r' i"-
irTvil É"ñ.d¡¿a"- á. uólumen estándariádas.
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[¿ naturaleza interactiva de la negociación de la medida
merece también. un comentario etnogiáfico sobre el uso del
s¡stema de m€did¿¡s en el contexto de la compraventa, especial-
mente del ry?lz. la venta del mafz nos pr.r"iltu otro i,ini lo a"la negoctacrón en, cantidades y precios en el án¡biro ile una
economfa enfocada a la circuiaiión y a Ia capiraliz;rci¿n Jc
exced.entes..Como es de esperarse, el sisrenra de'meJiJas'im¿i_
clonat tzotzil pierde sentido en el coritexto de intercambios a
gran.escala entre productores e intermed iarios, especialmente
e-n et mercado de San Cristóbal,.en donde las medidas son
alteradas sistemáticamente por loj intermediarioi.

^^_ ?:j_l!^ryyf leza de dépendencia de la economía indígena
con respecto al gistema nacional, en esto$ contextos notamos más
cl1¡damenrc las zonas en las que la interacción entre las formas
r'adicionales de ordenar y cuintificar to, ,..uü, p".u il urr-
srstenc¡a entra en conflicto con las modalidades de ia economía
capihlisl?. Un factor crÍrico es precisanrenre.l ¿.l" p¿ráiao ¿.
|a capacldad de negóciación que le es propio al sisrc ia rrarlicio_
nal. tssto ocurTe especfficamenre cuando só trata de irrrcrca¡¡tbios
oeslgt¡ales. Lrel trato reclproco, cara a cara, caracte¡-ístico de la
retacrón rntraétnica tzotzil se brinca al tratodesigrral, anticoope_
rativo y. carente toralmente dq perspectlur, ,E.fpi".or-áe t"interacción con intermediarios- /

A este respecto, Cancian comenta qu€:

7 Íéasc el rabalr dcJo6é Anro¡rio Flore3 f¡rfór¡ (198..t; ¡985).
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